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VERDADES SOBRE LA FELICIDAD ESPIRITUAL Y HUMANA 

 
JAIME DÍAZ PAGE - MÉXICO - ABRIL 2014 

ESCRITO 103 

   

Amados hermanos y amigos, los saludo nuevamente con  amor. En este escrito haremos 
constar algunas verdades relativas a la  felicidad espiritual y humana que podemos 
alcanzar, vivir y  disfrutar. 

 La felicidad y el regocijo surgen en  nuestra vida interior cuando elegimos 
inmiscuirnos en los niveles  espirituales superiores del contacto divino. Nuestra 

personalidad  es en verdad  creativa pero sólo  funciona en nuestra vida interior 

personal. Mediante este camino  interior, encontraremos los valores y los significados 

divinos superiores para mejorar y transformar nuestra civilización, transformando 

primero  nuestro yo humano. Mientras más seres humanos se iluminen mediante la  
creatividad interior  personal, la  calidad y la felicidad de la sociedad humana 
aumentarán.  

 Nosotros  solos no  podemos lograrlo, la vida solitaria es fatal para nuestra felicidad y 

alegría, necesitamos de la ayuda superior, inteligente y sabia de  nuestro espíritu 

interior para obtener resultados valiosos y duraderos. Cada  uno de nosotros tiene la 

responsabilidad de elegir si la creatividad  personal  será espontánea y  fortuita, o si 

será guiada, constructiva y controlada por nuestro  Espíritu residente. 

 Las ideas pueden provenir de estímulos del mundo  exterior, pero los ideales sólo 

nacen en el reino creativo de  nuestro mundo interior. Los gobernantes de las 
naciones del mundo,  tienen abundancia de ideas pero carecen de ideales. A esto se 
deben las  guerras, el divorcio, la pobreza y los odios raciales. El mal es una  

creatividad parcial que desintegra y destruye. El mal  impide la función creativa de 
nuestro mundo interior, creando una guerra civil  en nuestra personalidad. 

 Sólo la  creatividad de nuestro mundo interior, guiada por lo Superior y Eterno 

que es la  presencia de Dios en nosotros, puede ennoblecer nuestro carácter 
mediante la integración de nuestra personalidad y la unificación de nuestra  

individualidad. El futuro de la humanidad puede cambiar mediante  el ministerio de 

la creatividad del yo interior en la medida que  los seres humanos elijan ser 

guiados por  su espíritu divino. 

 Recordamos que el don de la personalidad otorgado por Dios al  hombre, es el 
factor que unifica el cuerpo, la mente, el alma y el Espíritu en cada ser  humano, 
mediante la propia elección y el amor a Dios. Ahora, presentaremos verdades 

reveladas  relativas, que mucho nos ayudan en nuestro camino  espiritual: 

 1.- La salud, la  eficiencia mental y nuestra felicidad, provienen de la unificación de 
nuestro  sistema físico, mental y espiritual. La felicidad más  elevada se vincula al 
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progreso espiritual personal. El crecimiento  espiritual genera un deleite verdadero 

y una paz  que trasciende toda  comprensión. 

2.- La religión  del espíritu nos proporciona regocijo y felicidad  perdurable. 

 3.- La felicidad no surge de las riquezas;  éstas  pueden enceguecer al  alma. 

 4.- La felicidad  se vincula a la  búsqueda inteligente y entusiasta de objetivos 
valiosos, el logro de  los objetivos supremos constituye la verdadera autorrealización 
espiritual y  humana. 

 5.- Sólo  mediante el propio esfuerzo espiritual y humano, obtenemos la  felicidad.  

 6.-  A mayor  dependencia de lo divino, mayor felicidad espiritual y humana  
obtenemos. 

 7.- La recompensa que nos ofrece Jesús en este mundo, es la   felicidad espiritual y 

la comunión divina, y en el mundo  siguiente la vida eterna en el progreso de las 
realidades espirituales y  divinas del Padre Universal.  

 8.- No olvidemos que la  oración de fe sincera es una fuerza poderosa para promover 
nuestra  felicidad personal, el autodominio, la armonía social, el progreso moral  y el 
logro espiritual  (  hacer la voluntad de Dios- conocer a Dios- conocer la  verdad- 
producir los frutos del espíritu- adquirir verdadero  discernimiento espiritual,  etc.) 

 9.-  La  felicidad surge cuando  conocemos la verdad divina; la  verdad   se puede 
vivir y actuar mediante la expresión de nuestras acciones, es decir,  nuestra conducta. 
La verdad divina la conocemos mejor por su  sabor espiritual.  

 10.- La felicidad gratificante de cumplir  con el deber más elevado (hacer la 
voluntad de Dios, la adoración a  Dios) es la suprema emoción que embarga 
plenamente a los  seres espirituales. 

 11.- La fe y el amor de las 8  Bienaventuranzas de Jesús fortalecen nuestro carácter 
y crean felicidad. El temor y la ira debilitan el carácter y destruyen la felicidad. 

 12.-   Cuando buscamos la verdad divina con toda sinceridad,  no tenemos que 
esperar recibir nuestro galardón en un lejano futuro, porque  en el mismo momento en 

que encontramos el reino de Dios  (el espíritu-la verdad) en nuestro interior,  
disfrutamos  de la  felicidad.  

 13.- Ser sensible y responder a las  necesidades de nuestro prójimo, produce felicidad 
genuina y  duradera.  

 14.- Los que han aceptado el Evangelio del Reino y han encontrado  a Dios en su 

interior, tienen la  certeza de Dios, poseen una felicidad en constante  crecimiento.  

 15.- Cuando por la fe nos tornamos conscientes de la  certeza de la presencia 

divina en nosotros, esa fe  viva abre nuestra mente; ennoblece nuestra alma;  
fortalece nuestra personalidad; aumenta nuestra  felicidad; crece nuestra percepción o 
discernimiento  espiritual; y realza nuestro poder para amar y ser  amados. 
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 16.- Los que conocen  a Dios y  han logrado el triunfo  de saber plenamente como 

hacer la voluntad de Dios (adoración creativa),  se llenan de alegría, gozo y 

felicidad. 

 17.- Los que verdaderamente han  creído las enseñanzas de Jesús,  han entrado en 
la felicidad y  en  la conciencia de los hijos de Dios  liberados por la fe. 

 18.- La felicidad y la paz mental son el efecto del pensamiento puro y la vida 

virtuosa,  así como la sombra sigue a la sustancia de las cosas materiales. Nuestra 
mente controlada produce felicidad. 

 19.- La Búsqueda de la felicidad debe ser una experiencia de regocijo y  satisfacción. 

 20.- Mientras más dependamos de  la guía de nuestro Ajustador divino,  mayor 
felicidad espiritual y seguridad personal obtendremos. 

 21.- El Ajustador divino  nos guía hacia adentro y hacia  arriba en dirección al refugio 
celestial de la felicidad eterna, el  Paraíso, morada del Padre Universal. 

 22.- A los Ajustadores divinos les regocija contribuir a nuestra salud, prosperidad  y 
felicidad auténtica. Debiéramos pensar más en ellos,  amarlos más y cooperar con 
ellos más plenamente, así como  apreciarlos más afectuosamente. 

 23.- Alcanzamos la felicidad cuando nuestro deseo egoísta y el impulso  altruista de 
nuestro Espíritu divino se coordinan y se reconcilian  mediante la voluntad unificada, 
integradora y supervisora de nuestra personalidad. 

 24.- La existencia de varios  idiomas es una barrera que nos impide expandir  la paz 
en el planeta. Un idioma  universal promueve la paz, asegura la cultura y aumenta la 

felicidad.  Debemos fomentar las relaciones comerciales e internacionales para  
desarrollar un idioma universal, mediante el idioma, el  comercio, el arte, la ciencia, 
los deportes competitivos y la religión. 

 25.- Es asunto y deber de la  sociedad proveer a las personas la oportunidad justa y 
tranquila  de buscar la manutención personal, la auto-perpetuación y, al mismo  

tiempo, disfrutar de cierto grado de autogratificación; estos tres factores  
constituyen la felicidad humana en el plano material de la  existencia. 

 Reciban todos ustedes un cálido abrazo fraternal.  Sinceramente, su hermano Jaime. 

  

  

 


